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de ¡ci piwrIcl (ÇC111tC15, a la derecha, doiide estaba el coinecloi; una escalera nos 

coiiditc[ci cii CleSJ)CICb() COfl i'enlaiicis de colores 

detr6is del fllC)flt()1Z de madera, a la ¡zqtiiercici, en la habitación (yclncle íahtci res/os 

de pi/huras, 
retirch/flOs las tablas, el oficial, tcuiihiz interesado, nos a3'ulciaba, nunca hah[a visto 

que culTa hcibía un fresco, 
era (Ç/C1 ncie y estculxu ni u ¡y estropeado 
se triaba de una conuposiciólu pro/sio;ual, 
a la izquuierda un (ç/ulJ)() subiendo: trcuha/adores, una unu//ev armada, 1117 hombre 

armado con la iicumuo hacia arriba, a la derecha uumua hamuderci ro/a, en el mecho a 

la derecha uuiucu ciudad ímncgincuria del/uitutro, aoci torre con estrellas, hozy martillo, 
el edificio me recuerda a íV[oscú, un puentepor domudepasa un tren con locomotora 
de vapov debajo delpuienie ui/u trozo depuierto con huiquies de ccumoci - 

el oficialftuscista imifuimudía respeto, conta (giado)poi-  /uuiestro) investiçciclom; nos explicó 

que e50 era elpuiesto de la Brgacla Tho5ilmnciiuiu- 

clibu/os 3/bios 
en la jxired de en/re/ute, al lacIo de la entrada de la cocina, tcinuhi/2 hcuhía res/os 

de pintuiras: i'uoliiuos, 5O)ld(idO)5 armados 
galerías blancas de nuadera en elpatio del Cuicirtel de lci Guiardia Civil" 

Coipo CS natural, el c1escuhriiiento de las pinturas les llenó de alegría. Como 
indica el texto, hicieron C1ihUj)S y fotos de toda 121 alegoría de 121 ciudad proletaria, 
(li_le era casi un SulTlbOl() de la propia novela que Peter \X'eiss estaba intentando escribir 
y documentar. Era algo muy importante, lo flIiSIT1() Cl1C el hecho de que nadie hubiera 
destruido ui-los dibujos t2lfl comprometidos en la posguerra, e incluso que se les 
n)strara por de la afllal)ilid2ICl y voluntad de servicio del comandante de la 
Guardia Civil. Era iricho y iriy interesante todo esto, pero ello no justificaba el viaje 
desde Suecia. Había crie descubrir el l)arIcler()  del hospital de las Brigadas Interna-
cionales donde había trabajado Hodann. 

Casi desesperando ya de lograr resultados positivos, decidieron entonces 
dirigirse al Ayuntamiento, por ver si en el mismo alguien les informaba. Fueron 
recibidos por el propi() alcalde, el abogado y escritor Ramón Bello Bañón, quien creía 
que el centr() sanitario estaba en Pozorrubio. En realidad se equivocaba por muy 
poco. En los bosques de Pozorrubio estuvo la Base de entrenamiento de los oficiales 
de las Brigadas Internacionales, y, aunque él lo ignoraba, casi les había dacio la 
dirección correcta, ya que a muy poca distancia en línea recta, hacia el Júcar, se 
encontraba también el hospital de Max Hodann, La Cueva de la Potita. El alcalde de 
Albacete, por otro lado, aconsejó a Weiss y Uriz que fueran a mi despacho, en el 
Archivo Histórico Provincial, donde sin duda yo podría informarles con más seguridad, 
ya que me consideraba especialista en el tema de las Brigadas Internacionales. Como 
es natural, este alcalde intelectual sabía quien era Peter Weiss y había leido alguna 
de sus obras, por lo que estaba encantado con prestarle su ayuda: 

"I-Icicia el alcalde. También citen/o a pesar de quie su escritorio estcibci decorado 
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